Oración-CLIP 28 de octubre de 2006.
ATRIO: Qué traemos...

ESCUCHAMOS “SÓLO EL AMOR” (Silvio Rodríguez)

Debes amar la arcilla que va en tus manos

Debes amar su arena hasta la locura

Y si no, no la emprendas, que será en vano,

Sólo el amor alumbra lo que perdura.

Sólo el amor convierte en milagro el barro.

Sólo el amor alumbra lo que perdura.

Sólo el amor convierte en milagro el barro.

Debes amar el tiempo de los intentos,

Debes amar la hora que nunca brilla

Y si no, no pretendas tocar lo cierto,

Sólo el amor engendra la maravilla.

Sólo el amor consigue encender lo muerto

Sólo el amor engendra la maravilla.

Sólo el amor consigue encender lo muerto

SOBRE LA GRATITUD...

Cuando no logro rendirme, cuando no soporto lo que sucede en mi vida, cuando me resisto a la realidad o la niego, puedo practicar la gratitud.

Cuando no veo el bien en lo que sucede, cuando pienso que tengo la razón y nadie escucha, cuando no sé qué sigue, o cuando sé qué debo hacer pero no lo puedo hacer, puedo practicar la gratitud.

Cuando me siento desposeída, desamada, desamparada, abandonada y aislada de la vida, puedo practicar la gratitud.

Y puedo practicar el cuidado de mí misma.

La gratitud tiene enormes poderes transformadores: para nosotros mismos, nuestra vida y nuestras circunstancias. Me ha ayudado a pasar por circunstancias estresantes.

La gratitud ayuda a que las cosas terminen bien. Nos ayuda a sentirnos mejor mientras pasamos por momentos difíciles. Luego, cuando las cosas se ponen bien, nos ayuda a gozarlas.

Decimos gracias una y otra vez, aunque no sintamos gratitud. La gratitud nos puede ayudar a llegar al punto de rendición. La gratitud potencia la solución. Elimina el miedo. Nos ayuda a movernos hacia fuera y hacia delante.

Forcemos la gratitud. Digamos gracias una y otra vez en cada circunstancia. Digamos gracias aunque no nos sintamos agradecidos. A la larga el poder de la gratitud se hará cargo, y la alegría y verdadera gratitud comenzarán.

(Guía de los 12 pasos para codependientes – Melody Beattie)

... Y LA ACEPTACIÓN.

“¿Qué tiempo cree usted que vamos a tener hoy?” Le preguntó un individuo a un pastor en el campo.

“El tiempo que yo quiero”, respondió el pastor.

“¿Y cómo sabe usted que va a hacer el tiempo que usted quiere?

“Verá usted, señor: cuando descubrí que no siempre puedo tener lo que quiero, aprendí a querer siempre lo que tengo. Por eso estoy seguro de que va a hacer el tiempo que yo quiero”.

La oración de la rana- Tony de Mello).

CANTAMOS:  TÚ ERES MI HIJO AMADO.

YO TE ENGENDRÉ, TE DOY LA VIDA.

TE AMO.

SALMO 22 – El buen pastor.

Yahveh es mi pastor, nada me falta.

Por prados de fresca hierba me apacienta.

Hacia las aguas de reposo me conduce,

y conforta mi alma;

me guía por senderos de justicia,

en gracia de su nombre.

Aunque pase por valle tenebroso,

ningún mal temeré, porque tú vas conmigo;

tu vara y tu cayado, ellos me sosiegan.

Tú preparas ante mí una mesa

frente a mis adversarios;

unges con óleo mi cabeza,

rebosante está mi copa.

Sí, dicha y gracia me acompañarán

todos los días de mi vida;

mi morada será la casa de Yahveh

a lo largo de los días.

Ésta es la fuente de todo sufrimiento humano: considerar permanente lo que por esencia es pasajero

Dios ama la vida 

en el fracaso 

tanto como 

en el éxito.

Para estar vivo y ser libre debes desprenderte de tu miedo a caminar sin compañía.

La realidad es tu casa. Encuéntrala y nunca más estarás solo.

PÁGINA  

